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Resumen

Las competencias socioemocionales son fundamentales en el ejercicio profesional del 
educador social. El objetivo de la presente investigación fue describir la valoración que 
hacen los educadores sociales sobre el grado de dominio de un conjunto de competencias 
socioemocionales y analizar la relación de esta percepción con otras variables laborales. 
Se estudiaron, también, las diferencias en el dominio de estas competencias en el momen-
to actual con relación a la incorporación al primer trabajo como educador social. La 
muestra estuvo formada por 158 profesionales a los que se les aplicó un cuestionario 
diseñado ad hoc. Los resultados mostraron que los profesionales perciben un elevado 
dominio de las competencias analizadas en su actividad laboral actual. Se encontraron 
diferencias en las valoraciones de algunas competencias en función de variables como el 
tipo de recurso o la experiencia laboral. La motivación fue la única competencia que 
reflejó una disminución en su valoración en el momento actual respecto a la incorpora-
ción al mercado de trabajo. Se concluye resaltando el desgaste que el ejercicio profesional 
realiza sobre la motivación y se presentan implicaciones de estos resultados para la edu-
cación social. 

Palabras clave: educación social; competencias socioemocionales; condiciones de traba-
jo; aprendizaje profesional; motivación

Resum. Competències socioemocionals dels educadors socials: la influència del context laboral

Les competències socioemocionals són fonamentals en l’exercici laboral de l’educador 
social. L’objectiu de la present investigació va ser descriure la valoració que fan els edu-
cadors socials sobre el grau de domini d’un conjunt de competències socioemocionals i 
analitzar la relació d’aquesta percepció amb altres variables laborals. També es van ana-
litzar les diferències en el domini d’aquestes competències en el moment actual amb 
relació a la incorporació al primer treball com a educador social. La mostra va estar for-
mada per 158 professionals, als quals es va aplicar un qüestionari dissenyat ad hoc. Els 
resultats van mostrar que els professionals perceben un domini elevat de les competènci-
es analitzades en la seva activitat laboral actual. Es van trobar diferències en les valoracions 
d’algunes competències en funció de variables com ara el tipus de recurs o l’experiència 
laboral. La motivació va ser l’única competència que va reflectir una disminució de la 
valoració en el moment actual respecte a la incorporació al mercat de treball. Es conclou 

 Recibido: 23/12/2021 
 Aceptado: 18/3/2022

Publicado: 23/5/2022 

https://creativecommons.org/licenses/by/4.0/deed.es_ES


536 Educar 2022, vol. 58/2 J. M. López-Arias; A. Rodríguez-Esteban

el treball ressaltant el desgast que l’exercici professional realitza sobre la motivació i es 
presenten implicacions d’aquests resultats per a l’educació social.

Paraules clau: educació social; competències socioemocionals; condicions laborals; apre-
nentatge professional; motivació

Abstract. Socio-emotional skills of social educators: The influence of the work context

Socio-emotional skills are fundamental in the work performance of the social educator. 
The aim of this study was to describe the assessment that social educators made of their 
degree of mastery of a set of socio-emotional skills, and to analyse the relationship between 
this perception and other work variables. It also analyses differences between mastery of 
these skills at the present time compared to when starting their first job as a social educa-
tor. The study sample consisted of 158 professionals who undertook a bespoke question-
naire. The results showed that the professionals perceive that they have a high level of these 
skills in their current job. Differences were found in the assessments of some skills accord-
ing to variables such as type of resource or work experience. Motivation was the only skill 
that showed a decrease in the assessment at the present time with respect to when entering 
the labour market. The study highlights the erosion of motivation caused by professional 
practice, and analyses the implications of these results for social education.

Keywords: social education; socio-emotional competencies; working conditions; appren-
ticeship; motivation

1. Introducción

Las competencias profesionales llevan varias décadas siendo uno de los temas 
de debate más relevantes, tanto en el ámbito educativo como en el del trabajo. 
Su importancia ha llevado a numerosos autores a ofrecer distintas definiciones 
y clasificaciones, estando la dimensión socioemocional presente en la mayoría 
de ellas. Si esta dimensión es relevante en el mundo laboral actual, lo es aún 
más en un ámbito como es la educación social. 

El presente estudio es una contribución a esta línea de investigación, al 
describir, desde la perspectiva de los propios educadores sociales, cuál es el grado 
de dominio de estas competencias. Dada la importancia que tiene el contexto 
y el desarrollo profesional en la vivencia y en la gestión de las mismas (Bisque-
rra y Pérez, 2007; Saarni, 2008), se analiza, también, si determinadas variables, 
como el tipo de recurso en el que desempeñan su labor profesional o los años 
de experiencia laboral, se encuentran asociadas con esta valoración y si la 
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misma ha cambiado desde el inicio de su experiencia como profesionales de 
la educación social.

1.1. Marco conceptual: las competencias socioemocionales

La concepción actual de las competencias tiene su origen en las aportaciones 
de McClelland (1973), quien concluyó sus estudios sobre los procesos de selec-
ción de personal señalando que son precisamente las competencias y no los test 
de inteligencia o los expedientes académicos los mejores predictores del rendi-
miento laboral. Así, en el ámbito del trabajo, se utiliza este término para hacer 
referencia a las características que ha de poseer un empleado para desarrollar su 
labor profesional de manera óptima. En la presente investigación se asume, por 
su carácter inclusivo, la idea de Le Boterf (2001), quien entiende la competen-
cia como una construcción que se deriva de una combinación de conocimien-
tos, cualidades y aptitudes que son movilizados para lograr un desempeño en 
un determinado contexto.

El mundo laboral actual considera, además de los conocimientos y las 
habilidades técnicas, otro tipo de competencias. Entre estas destacan las socioe-
mocionales, definidas como aquel «conjunto de conocimientos, capacidades, 
habilidades y actitudes necesarias para comprender, expresar y regular de forma 
apropiada los fenómenos emocionales» (Bisquerra y Pérez, 2007, p. 69). La 
importancia de estas competencias no solo radica en que juegan un papel 
fundamental en el desarrollo de un desempeño laboral de calidad (Peña y 
Repetto, 2008), sino que, además, están asociadas a un mayor bienestar psi-
cológico, físico e interpersonal, funcionan como factores protectores de la salud 
ante situaciones vitales desbordantes (López-Jiménez, 2017) y mejoran la res-
puesta de afrontamiento al estrés (Mikulic et al., 2015). 

La mayoría de las clasificaciones relativas a las competencias distinguen 
entre dos grupos: las competencias de desarrollo técnico-profesional, vinculadas 
con el «saber» y el «saber hacer», y las competencias de desarrollo sociopersonal 
o socioemocionales. Dentro de este segundo grupo de competencias, y vincu-
ladas con los componentes del «saber estar» y del «saber ser», se encuentran la 
conciencia emocional, la regulación emocional, la autonomía personal y 
la inteligencia interpersonal (Bisquerra y Pérez, 2007). Otras competencias 
recogidas en este segundo bloque, y que han servido como base para la presen-
te investigación, son: el autocontrol, el autoconocimiento, la conciencia social, 
las habilidades sociales y la toma responsable de decisiones (López-Jiménez, 
2017), junto con la adaptabilidad, recogida en el Emotional Quotient Inven-
tory (EQ-i) (Bar-On y Parker, 2000), la autoeficacia (Graczyk et al., 2000), la 
creatividad (Ferrándiz et al., 2011) o la motivación (Mauriz et al., 2021).

Por lo que respecta a la investigación que analiza la importancia de las 
competencias socioemocionales en contextos educativos (Vaello Orts y Vaello 
Pecino, 2018), la mayor parte de las observaciones se han centrado en anali-
zar la relevancia de la educación emocional y la adquisición de estas compe-
tencias por parte de los estudiantes y su relación con el éxito académico y la 
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integración escolar (Parker et al., 2004). Otra línea de investigación ha des-
crito el desarrollo de estas competencias en los propios docentes (Llorent et 
al., 2020), así como su influencia en la mejora de la calidad de la enseñanza 
(Garrido y Gaeta, 2016). De esta forma, la investigación ha constatado que 
el desarrollo de las competencias socioemocionales en los docentes facilita, 
en los jóvenes, la adquisición de reconocimiento, comprensión y regulación 
de las emociones, potencia la capacidad de resolución de conflictos y el mane-
jo del estrés (Barrientos-Fernández et al., 2020) y contribuye a prevenir pro-
blemas como el acoso escolar (Garaigordobil y Martinez-Valderrey, 2015) o 
los comportamientos disruptivos en el aula (Baños et al., 2019). Se ha des-
crito también la importancia de estas competencias en la prevención del 
malestar emocional y el desgaste profesional de los docentes (Torres, 2018). 
Son más escasos los estudios que analizan estas competencias en otros con-
textos. En el ámbito de la exclusión social, Zárate-Alva y Sala-Roca (2019) 
analizaron las habilidades socioemocionales en chicas de hogares de acogida 
y encontraron menores puntuaciones en habilidades de este grupo respecto 
al grupo normativo. Por su parte, Ruvalcaba-Romero et al. (2016) constata-
ron el efecto protector de este tipo de competencias en jóvenes en situación 
de riesgo psicosocial.

1.2. El educador social y las competencias socioemocionales

Los profesionales de la educación social necesitan adaptarse al contexto en el 
que desarrollan su trabajo, gestionar eficazmente situaciones complejas (Guay 
et al., 2022), especialmente de índole colectivo, y desarrollar climas favorables 
para la convivencia (Vaello Orts y Vaello Pecino, 2018). Estas exigencias labo-
rales suponen un riesgo para su bienestar y, por ende, para su rendimiento 
laboral (Valente, 2021), similar al que afecta a otras profesiones de ayuda 
(CIPD, 2019; Millán-Franco et al., 2021). Por este motivo, se hace necesario 
que estos profesionales adquieran una importante dotación de competencias 
socioemocionales que minimicen estos riesgos y mejoren su bienestar personal. 
De esta forma, podrán desarrollar su misión más eficazmente (Aguilar et al., 
2019). 

A pesar de la relevancia de lo señalado, no se encuentra mucha literatura 
científica relativa a las competencias socioemocionales dentro del ámbito de 
la educación social. Es dentro del contexto de la educación académica formal 
donde se llevan a cabo más investigaciones sobre la necesidad y el impacto de 
este tipo de competencias. Destacamos el estudio de Lizarte y Fernández 
(2018), quienes concluyeron su investigación señalando que las competencias 
socioemocionales se encuentran como las más valoradas para el desempeño 
profesional, tanto por los estudiantes de grado en Educación Social como por 
los educadores sociales en activo. En esta misma línea se expresan Fullana et 
al. (2011), quienes señalan que este tipo de competencias se encuentran den-
tro de las mejores puntuadas por los educadores sociales para el desempeño 
profesional.
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En síntesis, las competencias socioemocionales ocupan un lugar central en 
el marco de las competencias que necesita el educador social para desarrollar 
sus funciones. Su adquisición, no solo implica una mejora en el clima laboral 
y una optimización del rendimiento profesional, sino que repercute directa-
mente en la población objeto de intervención (Eslava-Suanes et al., 2018). De 
acuerdo con estas consideraciones, se plantea la presente investigación, que 
tiene como objetivo principal describir el grado de dominio percibido por los 
educadores sociales en torno a las competencias socioemocionales y la relación 
de esta valoración con otras variables laborales, como son los años de experien-
cia, el tipo de recurso en el que realizan su actividad laboral o el estrés perci-
bido. En un segundo momento, se analizan las diferencias en el dominio de 
estas competencias en el momento actual con relación a la incorporación al 
primer trabajo como educador social.

2. Método

2.1. Diseño

En la presente investigación, desarrollada bajo una modalidad cuantitativa, se 
ha empleado un diseño descriptivo, correlacional-comparativo y de corte trans-
versal, utilizando la encuesta como técnica de investigación (Hernández Sam-
pieiri, 2018).

2.2. Participantes

La población objeto de estudio estuvo formada por educadores sociales en 
activo que ejercían su labor en el territorio nacional (España). Para la selec-
ción de los participantes se realizó un muestreo de «bola de nieve». Se con-
tactó con sujetos que cumplían los criterios para la participación en la inves-
tigación, quienes contactaron, a su vez, con otros educadores que también 
fueron encuestados.

La muestra final quedó formada por un total de 158 profesionales que 
trabajaban en diferentes organizaciones y con distintos colectivos. Respecto a 
la distribución geográfica, 40 de ellos trabajaban en la provincia de León; 36, 
en otras provincias de la comunidad de Castilla y León, y 82, en otras comu-
nidades autónomas.

La media de edad fue de 35 años (d. t. = 7,8), siendo la edad mínima 22 
años y la máxima 58. En cuanto al género, participaron 121 mujeres (un 
76,6%) y 37 varones (un 23,4%). Este patrón de distribución de la variable 
de género es acorde con los datos de estudiantes de grado de esta titulación: 
78% mujeres frente a 22% hombres (Ministerio de Educación y Formación 
Profesional, 2019). 
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2.3. Variables y técnica de recogida de datos

Se empleó la técnica de encuesta y se diseñó un cuestionario ad hoc como 
instrumento de recogida de datos. Este cuestionario recogió información sobre 
las variables de edad, sexo y años de experiencia desde el primer contrato como 
educador social. Un segundo bloque se centró en la información sobre las 
competencias socioemocionales. Para mejorar la validez del instrumento, debe-
mos señalar que la selección de las competencias se realizó en base a una amplia 
revisión y fundamentación teórica (Bar-On y Parker, 2000; Bisquerra y Pérez, 
2007; Ferrándiz et al., 2011; Graczyk et al., 2000; López-Jiménez, 2017; 
Mauriz et al., 2021; OECD, 2001; Tuning Project, 2009). En la tabla 1 se 
presentan las nueve competencias seleccionadas. 

Tabla 1. Competencias evaluadas y descripción de las mismas

Competencia Descripción

Autocontrol (ACT)
Capacidad para manejar nuestras emociones y pensamientos, 
además de preservar ante los retos.

Autoconocimiento (ACN)
Capacidad que nos permite ser conscientes de nuestras fortale-
zas y debilidades.

Conciencia social (CS) Capacidad para entender y empatizar con los demás.

Habilidades sociales (HS) Capacidad para poder trabajar en equipo y resolver conflictos.

Toma responsable de decisio-
nes (TRD)

Capacidad para elegir de manera ética y segura a la par que 
permitir hacernos cargo de nuestras elecciones.

Autoeficacia (AEF)
Capacidad para organizar y ejecutar acciones necesarias para 
gestionar situaciones.

Motivación (MOT) Incentivo o razón para realizar una determinada tarea.

Creatividad (CRE)
Capacidad para desarrollar ideas nuevas ante las situaciones que 
se presentan.

Adaptabilidad (ADP)
Capacidad para adaptarse de manera positiva a condiciones 
adversas.

Fuente: elaboración propia.

Para evaluar la adquisición de estas competencias se plantearon dos pre-
guntas a los encuestados: en primer lugar, en qué medida consideraban que 
poseían cada una de estas competencias en el momento de iniciar su actividad 
profesional como educadores. En segundo lugar, cuál era su percepción sobre 
el dominio de las mismas en el momento actual. Ambas preguntas se realizaron 
en un formato de respuesta con escala tipo Likert con 5 valores, siendo 1 la 
puntuación mínima y 5 la puntuación máxima. Como medidas de fiabilidad 
del instrumento se utilizaron los coeficientes a de Cronbach y w de McDo-
nald; más aconsejado este último en el análisis de escalas ordinales (Goodboy 
y Martin, 2020). Ambos análisis devuelven valores de fiabilidad aceptables 
(a = 0,859; w = 0,862). Por otra parte, para mejorar esta fiabilidad, se añadió 
al enunciado de cada competencia su descripción aclaratoria, que aparece en 
la tabla 1.



Competencias socioemocionales de los educadores sociales Educar 2022, vol. 58/2 541

Además, se incluyeron preguntas relativas a la percepción sobre el estrés 
laboral percibido en el momento actual y el tipo de recurso en el que desarro-
llan su actividad profesional. La primera de ellas se recoge en una pregunta 
con escala tipo Likert (1 = nada de estrés; 5 = mucho estrés). En la segunda se 
diferencia si el recurso es residencial, cuando los destinatarios residen en el 
mismo centro donde se lleva a cabo la intervención; o no residencial, cuando 
el lugar de residencia de los destinatarios es externo al lugar de trabajo.

2.4. Procedimiento y análisis de datos

El cuestionario se elaboró en la plataforma digital Google Forms. Para su 
distribución se tomó contacto por correo electrónico con los responsables y 
los profesionales de diferentes entidades. A todos los participantes se les pidió 
que continuaran la difusión del cuestionario a personas contratadas como 
educadores sociales. La intervención en la investigación fue voluntaria y todos 
los participantes ofrecieron su consentimiento informado para el estudio. La 
recogida de datos se realizó en el mes de marzo de 2020.

Para el análisis de los datos se utilizaron las aplicaciones informáticas SPSS 
v.25. y JASP v.0.16, para el estudio de fiabilidad. Se llevó a cabo un análisis 
descriptivo con el objeto de caracterizar la muestra y resumir los datos relativos 
a las competencias socioemocionales. Se aplicó la prueba de Kolmogorov-
Smirnov para contrastar la hipótesis de normalidad de la distribución de las 
variables dependientes. Dado que estas no se ajustaban a un modelo de distri-
bución normal (p < 0,00) y considerando, además, el carácter ordinal de las 
mismas, se utilizaron pruebas no paramétricas para el análisis inferencial. Con-
cretamente, se aplicaron las pruebas W de Wilcoxon para muestras relaciona-
das, U de Mann-Whitney para el análisis de las diferencias entre dos grupos y 
el análisis de correlación de Spearman. La significación estadística de las dife-
rencias y las relaciones entre variables se estableció para a < 0,05. En aquellos 
casos en los que se encontraron diferencias significativas, se calculó el tamaño 
del efecto a partir de los estadísticos dCohen y h2 (Cohen, 1988).

3. Resultados

3.1.  Autopercepción del dominio de competencias socioemocionales y relación 
con distintas variables laborales

La tabla 2 presenta los valores de las medianas relativos a la valoración que 
hacen los encuestados sobre el dominio que poseen de cada una de las com-
petencias analizadas en el momento de la realización de la encuesta. Las valo-
raciones son, en general, elevadas, con puntuaciones que igualan o superan, 
en todos los casos, el valor 4.
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Tabla 2. Autopercepción del dominio de las competencias socioemocionales en el momento 
actual

Mediana

Autocontrol 4

Autoconocimiento 4

Conciencia social 5

Habilidades sociales 4

Toma de decisiones 4

Autoeficacia 4

Motivación 4

Creatividad 4

Adaptabilidad 4

Fuente: elaboración propia.

Para describir la relación entre el dominio expresado en cada una de las 
distintas competencias socioemocionales y los años de experiencia, se ha rea-
lizado un análisis de correlación utilizando el coeficiente de Spearman (tabla 3). 
Se encuentra una relación positiva y estadísticamente significativa (p = 0,022), 
aunque con un valor absoluto escaso (Spearman = 0,182), entre el dominio 
de la competencia autoconocimiento (ACN) y los años de experiencia laboral. 
Esta última variable también correlaciona en sentido positivo y con una inten-
sidad ligeramente superior (Spearman = 0,238, p = 0,003) con la competencia 
toma de decisiones (TRD). La creatividad (CRE) es la tercera competen- 
cia que correlaciona, también en sentido positivo y con una intensidad similar 
(Spearman = 0,232, p = 0,003), con los años de experiencia.

Tabla 3. Relación del dominio de las competencias socioemocionales con los años de expe-
riencia laboral

ACT ACN* CS HS TRD* AEF MOT CRE* ADP

Años de 
exp.

0,103
(0,197)

0,182
(0,022)

–0,016
(0,839)

0,046
(0,566)

0,238
(0,003)

0,117
(0,142)

–0,038
(0,639)

0,232
(0,003)

0,035
(0,660)

Valor del coeficiente de correlación de Spearman (Sign. estadística). * (p < 0,05).

Fuente: elaboración propia.

Para conocer si existen diferencias en el dominio de estas competencias 
según el tipo de recurso en el que desempeña su labor profesional el educador 
social (residencial vs. no residencial) se ha aplicado la prueba U de Mann 
Whitney. Según se aprecia en los resultados de los que informa la tabla 4, la 
motivación (MOT) es la única competencia en la cual difieren significativa-
mente las valoraciones de ambos grupos (U = 2560, Z = –2.019, p = 0,043). 
Son los profesionales que desarrollan su actividad en centros no residenciales 
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(rango promedio = 85,57) los que expresan una mayor motivación en su des-
empeño actual (rango promedio en el grupo residencial = 72,06). No obstan-
te, los valores reportados por los análisis del tamaño del efecto, dCohen = 0,297 
y h2 = 0,022, indican un bajo tamaño del efecto (Cohen, 1988). Otras com-
petencias, como el autocontrol (ACT), el autoconocimiento (ACN), la con-
ciencia social (CS) o la autoeficacia (AEF), son también más valoradas por los 
trabajadores de los centros no residenciales, aunque las diferencias no llegan a 
alcanzar significación estadística.

Tabla 4. Prueba U de Mann Whitney. Resultados para las diferencias según tipo de recurso

Comp.
Tipo de 
recurso

N
Rango 

promedio
U Z Sig. (bilat) dCohen ŋ2

ACT
No residencial
Residencial

87
71

81,21
77,40

2939,50 –0,619 0,536

ACN
No residencial
Residencial

87
71

83,43
74,68

2746,50 –1,381 0,167

CS
No residencial
Residencial

87
71

83,22
74,94

2765 –1,312 0,189

HS
No residencial
Residencial

87
71

80,01
78,87

3044 –0,177 0,859

TRD
No residencial
Residencial

87
71

79,57
79,41

3082 –0,026 0,979

AEF
No residencial
Residencial

87
71

81,70
76,81

2897,50 –0,755 0,451

MOT
No residencial
Residencial

87
71

85,57
72,06

2560 –2,019 0,043* 0,297 0,022

CRE
No residencial
Residencial

87
71

81,90
76,56

2879,50 –0,796 0,426

ADP
No residencial
Residencial

87
71

80,67
78,07

2987 –0,400 0,689

* p < 0,05

Fuente: elaboración propia.

Se ha descrito la relación entre el dominio de estas competencias y la pre-
sencia de estrés laboral manifestada por los propios encuestados. Para conocer 
la relación entre estas variables se ha utilizado el coeficiente de correlación de 
Spearman. En la tabla 5 se puede observar que la competencia motivación 
(MOT) presenta una correlación inversa y estadísticamente significativa 
(Spearman = –0,280, p < 0,000) con el estrés laboral percibido. En cuanto al 
resto de competencias analizadas, ninguna correlaciona de forma significativa 
con el estrés laboral percibido. 
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Tabla 5. Relación del dominio de las competencias socioemocionales con el estrés laboral 
autopercibido 

ACT ACN CS HS TRD AEF MOT** CRE ADP

Estrés 
laboral

–0,038
(0,637)

0,113
(0,159)

0,116
(0,150)

–0,033
(0,681)

0,142
(0,077)

0,061
(0,449)

–0,280
(0,000)

–0,039
(0,633)

–0,112
(0,163)

Valor del coeficiente de correlación de Spearman (Sig. estadística). ** (p < 0,000).

Fuente: elaboración propia.

3.2. Evolución del dominio de las competencias socioemocionales

De acuerdo con el segundo objetivo de la presente investigación, interesó 
conocer en qué medida el dominio de estas competencias ha variado entre los 
encuestados a lo largo de su actividad laboral como educadores sociales.

La tabla 6 muestra los resultados de la prueba de rangos con signo de Wil-
coxon para muestras relacionadas. En todas las competencias, excepto en moti-
vación (MOT), las diferencias son estadísticamente significativas (p < 0,000, 
para todas las comparaciones), reflejándose, en todos los casos, un dominio 
mayor de cada competencia en el momento actual. Las diferencias entre los 
rangos positivos y negativos junto con los valores del tamaño del efecto mues-
tran notables diferencias en las competencias de autoconocimiento (ACN) 
(rangos positivos = 139; rangos negativos = 2; dCohen = 1,44; h2 = 0,34), auto-
eficacia (AEF) (rangos positivos = 130; rangos negativos = 3; dCohen = 1,36; 
h2 = 0,32), toma responsable de decisiones (TRD) (rangos positivos = 125; 
rangos negativos = 0; dCohen = 1,34; h2 = 0,31) y autocontrol (ACT) (rangos 
positivos = 128; rangos negativos = 6; dCohen = 1,31; h2 = 0,30). Importantes 
diferencias entre el nivel referido al momento actual y el nivel referido a los 
inicios de la actividad como educador social (con valores del tamaño del efec-
to dCohen superiores a 1) se pueden observar en las habilidades sociales (HS) 
(rangos positivos = 116; rangos negativos = 3; dCohen = 1,20; h2 = 0,27), en la 
conciencia social (CS) (rangos positivos = 97; rangos negativos = 5; dCohen = 
1,09; h2 = 0,23) y en la adaptabilidad (ADP) (rangos positivos = 103; rangos 
negativos = 6; dCohen = 1,08; h2 = 0,23). La tabla 6 refleja diferencias también 
significativas (p < 0,000), aunque con un tamaño del efecto que puede consi-
derarse intermedio (Cohen, 1988), en la creatividad (CRE) (rangos positivos 
= 83; rangos negativos = 20; dCohen = 0,72; h2 = 0,12).
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Tabla 6. Prueba de rangos de Wilcoxon. Diferencias en las valoraciones sobre el nivel de 
competencias entre el momento actual y la incorporación al puesto de trabajo

Competencia Rangos N
Rango 

promedio
Z Sig. (bilat) dCohen ŋ2

ACT
Negativos
Positivos
Empates

6ª
128b

24c

39,17
68,83 –9,756 0,000** 1,31 0,30

ACN
Negativos
Positivos
Empates

2ª
139b

17c

20,00
71,73 –10,419 0,000** 1,44 0,34

CS
Negativos
Positivos
Empates

5ª
97b

56c

33,50
52,43 –8,543 0,000** 1,09 0,23

HS
Negativos
Positivos
Empates

3ª
116b

39c

68,00
59,79 –9,166 0,000** 1,20 0,27

TRD
Negativos
Positivos
Empates

0ª
125b

33c

0,00
63,00 –9,902 0,000** 1,34 0,31

AEF
Negativos
Positivos
Empates

3ª
130b

25c

28,50
67,89 –10,019 0,000** 1,36 0,32

MOT
Negativos
Positivos
Empates

45ª
41b

72c

41,06
46,18 –0,103 0,918

CRE
Negativos
Positivos
Empates

20ª
83b

55c

44,38
53,84 –6,082 0,000** 0,72 0,12

ADP
Negativos
Positivos
Empates

6ª
103b

49c

46,00
55,52 –8,437 0,000** 1,08 0,23

Para todos los casos: a. Actual < Primer trabajo; b. Actual > Primer trabajo; c. Actual = Primer trabajo. El 
cálculo del estadístico de contraste z se ha basado en los rangos negativos. * p < 0,05; ** p < 0,000.

Fuente: elaboración propia.

4. Discusión y conclusiones

La presente investigación se ha centrado en conocer las competencias socioe-
mocionales y su relación con otras variables en una muestra de 158 educado-
res sociales.

En relación con el primer objetivo, los resultados obtenidos han revelado 
un elevado dominio percibido de las competencias socioemocionales seleccio-
nadas. Este dato apunta a la importancia de estas competencias para el desem-
peño profesional de los educadores sociales. Tal como indican Lizarte y Fernán-
dez (2018), este tipo de competencias son comunes a perfiles profesionales que 
ofrecen servicios en los que la interacción personal es esencial (pedagogía, salud 
y docencia, entre otros). Dado que la profesión de educador social se caracte-
riza por tener un alto componente de trabajo emocional (Eslava-Suanes et al., 
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2018), los resultados parecen indicar que estos servicios socioeducativos ofrecen 
a los usuarios una atención de calidad. Los años de experiencia se han mostra-
do relevantes en competencias como el autoconocimiento y la toma de decisio-
nes. Resultados similares han sido encontrados por Sanz de Acedo-Lizarraga et 
al. (2007). Consideramos que los años de experiencia son una fuente de creci-
miento no solo profesional, sino también personal, ya que la dimensión perso-
nal de la vida se relaciona con el desarrollo de las competencias emocionales 
(Bisquerra y Pérez, 2007). También se encuentra una significativa y positiva 
relación entre los años de experiencia y la creatividad. En esta línea, Rueda 
Aguilar (2021) realiza un examen de la bibliografía sobre el perfil del profesio-
nal requerido para trabajar en educación social con menores, recopilando una 
serie de características imprescindibles para realizar una labor educativa de cali-
dad. Entre ellas, destacan la creatividad y la capacidad de generar nuevas ideas 
que produzcan soluciones originales y aporten color y riqueza. 

Respecto a la influencia del tipo de recurso, se ha encontrado un menor 
nivel de motivación en los profesionales que desarrollan su labor en centros 
de tipo residencial. Conviene recordar que las condiciones y los entornos labo-
rales afectan al nivel de motivación del trabajador y, en este sentido, ciertas 
características de los recursos residenciales, como los turnos de trabajo o la 
organización de las actividades de la vida diaria, generan un mayor nivel de 
estrés (Jenaro-Río et al., 2007) y reducen, por tanto, el nivel de motivación 
del profesional. La relación inversa, encontrada en el presente estudio, entre 
estrés y motivación apoya esta idea.

En relación con el segundo objetivo, y al examinar la evolución temporal 
de estas competencias, se ha encontrado un incremento sistemático y signifi-
cativo en el nivel expresado en prácticamente todas ellas. Estos resultados 
confirman la idea de que la experiencia y el desarrollo profesional suponen un 
aprendizaje que se une al adquirido en los períodos de formación (Costa y 
Faria, 2017; Saarni, 2008). La única excepción a esta evolución positiva de las 
competencias se produce en la motivación. Encontramos varias posibles expli-
caciones, no excluyentes, a este resultado. Por un lado, está el hecho de que el 
fuerte carácter vocacional de esta disciplina (Cobos-Sanchiz, 2014) supone un 
alto nivel de motivación inicial, lo que podría estar contribuyendo a alcanzar 
un «efecto techo» que dificulta que se produzca un incremento en la valoración 
de esta competencia. Por otro lado, la investigación ha evidenciado que ciertas 
condiciones laborales «precarias», como las elevadas rotaciones, la falta de 
incentivos o los bajos salarios (Martínez Pérez y Lezcano Barbero, 2020), e 
incluso el escaso reconocimiento profesional (Tarín Cayuela, 2017), se con-
vierten en factores de desgaste del componente motivacional. No debe olvi-
darse, además, que los contextos de vulnerabilidad social y alto riesgo en los 
que se desarrolla la actuación del educador social (Fernandes et al., 2020) son 
también variables que afectan al bienestar personal de estos profesionales 
(CIPD, 2019; Guay et al., 2022; Valente, 2021). 

A modo de conclusión, el presente estudio ha puesto de relevancia varios 
hechos significativos. Por un lado, la respuesta al primer objetivo ha eviden-
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ciado que los profesionales de la educación social responden a las necesidades 
y al perfil de esta disciplina que demanda un alto contenido de competencias 
socioemocionales en la actividad práctica. Es, además, la propia práctica pro-
fesional la que mejora y/o condiciona el desarrollo de estas competencias. No 
obstante, y tal y como reflejan los resultados relativos al segundo objetivo, se 
ha puesto de manifiesto el importante efecto de «desgaste» que el ejercicio 
profesional del educador social puede ejercer sobre un componente socioemo-
cional clave como es la motivación. 

En cuanto a las implicaciones del estudio, y asumiendo que la falta de 
motivación es uno de los factores que dificulta la práctica profesional (Eslava-
Suanes et al., 2018), es imprescindible que las organizaciones diseñen planes 
de prevención y estímulo dirigidos a paliar este desgaste en la motivación. Así, 
el reciente informe británico elaborado por el Chartered Institute of Personnel 
and Development (CIPD, 2019) señala que, para reducir los procesos de 
desmotivación, además de una mejora en las condiciones laborales, especial-
mente en los salarios, es necesario implementar servicios de asesoramiento y 
programas de apoyo para los trabajadores que desarrollan su actividad en áreas 
profesionales de alto riesgo como en el sector social.

El presente estudio muestra algunas limitaciones de índole metodológica. 
En primer lugar, la utilización de un instrumento que, aunque ofrece una 
visión general sobre el nivel de autopercepción de un importante número de 
competencias, fue creado ad hoc por el equipo investigador. Futuros estudios 
deberían profundizar en el comportamiento de las competencias que se han 
revelado como más significativas a través de herramientas validadas. En segun-
do lugar, la utilización de un muestreo de «bola de nieve» supone una limita-
ción en la generalización de los resultados. A pesar de la relevancia de estos 
resultados, consideramos que resulta necesario ampliar el estudio con muestras 
más representativas.
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